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Como en las verdaderas guerras, suelen ver-
se en las luchas parlamentarias sorpresas, em
boscadas y ardides. No era, por lo tanto, de
estrafar que los vencidos en la batalla cam-
pal del mártes agotaran su inventiva para
idear alguna treta que impidiera a los vence-
dores recojer los frutos de su victoria y que
hiciera menos amargas para los derrotados
las, ya inevitables, consecuencias de su desas-
trosa derrota.

Por eso, aunque nada se sabia de positivo,
al llegar el juéves a la secretaría de la Cáma-
ra los diputados que no estaban en el secreto
de la comedia, decian a los que estaban en
ese secreto con la segridad (le que pastel ha-
bia de haber: ¡Vamos, levanten ustedes la ho-
jaldre, caballeros!

Los lectores saben ya lo que habia debajo,
El mismo caballero que en la sesion del

mártes se había presentado ufano como porta-
estandarte de la causa vencedora y que, co-
mo personificacion de ella, habia subido al
mas alto sillon de la Cámara en medio de los
aplausos ardientes y unánimes de la concur-
rencia, desertaba del campo enviando, para
justificar su conducta, una renuncia indecli-
nable del cargo con que la mayoría de sus
colegas acababa de honrarlo y alegando va-
gamente por única razon determinante de
tan insólito paso, ciertas perturbaciones que
su elevacion a la presidencia de la Cámara
habia ido a ocasionar en la Moneda.

El serior Novoa, candidato vencido, al oir
la lectura que hizo el secretario de la renun-
cia de su afortunado contender, debe de ha-
berse sentido contento y suficientemente ven-
gado.

Pero dejemos a los hombres y vamos a lo
que mas importa.

¿Cuál puede haber sido la causa determi-
nante de la renuncia del honorable señor
Freire?

¿Su falta de voluntad para ocupar el pues-
to? No, sin duda, ya que los que el mártes
votaron por él lo hicieran ,,on su consenti-
miento y beneplácito: y ya que, en el acto de

habérsele comunicado su eleccion, pasó a ocu-
par, sin dar la mas leve escusa ni manifestar
la mas pequeña escusa, el sillon de la presi-
dencia.

¿El deseo de complacer a los amigos que
le habian dado sus sufrajio? Mucho ménos,
puesto que fueron precisamente ellos los que
oyeron la lectura de la renuncia con mayor
asombro y estrañeza.

¿ 0 deberemos creer que la clave del enigma
que nos esforzamos por descifrar se encuen-
tra en esas perturbaciones que seguan asevera
el dimitente, su presencia en la mesa de la
Cámara ha ido a causar en la Moneda? Pero
se cae de su peso que esta es la mas inverosi-
mil de todas las hipótesis porque si, como es
notorio, esas perturbaciones han provenido
de los dos señores que en el gabinete toma-
ron como propia la derrota del señor Novoa,
el señor Freire no tenia derecho ni de estra-
Parlas ni de sentirlas.

El señor Freire no podia ignorar que todos
absolutamente todos los que le honraren con
sus votos lo hicieron con el bien conocido
propósito de poner atajo a la marcha avasa-
lladora del montt-varismo, inflijiéndole una
ruidosa derrota que lo obligase a retroceder
hasta sus tolderias.

Eso se buscaba y tras de eso iban todos los
que confiaron al señor Freire el éxito de la
empresa. ¿Cómo concebir, entonces, que el
jeneral se muestre apesadumbrado de la vic-
toria y que, apenas proclamada, abandone el
campo a todo el correr de su caballo, temero-
so de que ella pueda producir las consecuen-
cias que era natural y lójico que produjese?

HIai, pues necesidad, para no contentarse
con absurdos, de buscar la esplicacion por
otro rumbo, por el rumbo del palacio de Go-
bierno.

El señor Freire ha dimitido el puesto de
presidente de la Cámara cediendo a las ins-
tancias del Presidente de la República, eso
que nadie ignora ya, es lo que da al aconte-
cimiento una inmensa importancia y una sig-
nificacion dolorosa.

El Presidente de la República, apartándo-
se de la línea de conducta que parecía haber-
se trazado de acuerdo con sus Ministros libe-
Tales, en vez de inclinarse ante la voluntad
de la Cámara, se ha valido de su influencia
p ara ejercer presion sobre tan alto cuerpo y
frustrar sus resoluciones.

Esta injerencia del Jefe del Estado en las
luchas palamentarias mine profundamente
]os cimientos del sistema representativo de
Gobierno, como que tiende a quitar al Con-
greso la iniciativa de los cambios políticos y
el fiel de la balanza en que los partidos ha-
cen pesar sus influencias para entregarla al
:Ejecutivo.

Ante los votos parlamentarios propios para
:producir crisis ministeriales, el papel del Je-
fe del Ejecutivo es claro y no se presta a va-
cilaciones ni a dudas de ningun jénero. El
consiste en solucionar las crisis de conformi-
dad con las indicaciones envueltas en los vo-
tos parlamentarios que las provoquen; no,

como en esta vez parece haberlo creido ol
honorable señor Balmaceda, en hacerlas abor-
tar ejerciendo presion sobre la Cámara para
inducirla a reconsiderar sus veredictos.

Por fortuna y aunque lo que estamos vien-
do prueba que en esta tierra un Preidente que
implora pueda mas que una mujer que llora,
no sanará el montt-varismo del terrible ma-
chetazo que recibió en la accion decisiva del
mártes.

Lo que se necesitaba era dar al Presidente
de la República y al país entero una prueba
irrefragable de que, en la Cámara, el montt-
varismo es rechazado como una amenaza
contra las instituciones por todos los partidos
de ideas y de que, si él puede tener voluntad
de acompañar al Gobierno o al liberalismo,
carece de fuerzas, de prestijio y de populari-
dad para apoyarlos.

Y esa prueba está dada, y lo que quedó es-
crito el mártes en el libro de actas de la Cá-
mara, escrito quedará a despecho de la Santa
JHermandad y de todos los renuncios y renun-
cías imajinables y de cuantos magos andar
por ahí empeñados en encontrar ácidos para
1borrar lo indeleble y betunes para pegar lo
que no tiene soldadura.

Al contrario, como el enorme cetáceo que,
al sentir en sus carnes el acerado arpon, hu-

ye convulso y ciego levantando con sus reso-
plidos altos penachos de sanguinosa espuma,
e hiriéndose y desangrándose tanto mas cuan-
to mas bufa y colea contra el inevitable des-
tino, así con las manotadas que el montt-
varismo da para salir a flote, asiéndose de los
talones del Presidente de la República, no
conseguirá otro resultado que el bien triste
de dejar mas en descubierto su debilidad cre-
ciente y su inevitable muerte.

Lo que el Presidente de la República ha
tirado al náufrago para que salga a la orilla,
despues de la zabullida del mártes, no es un
cable de salvamento, sino uno de esos torzales
de alambres clavadores que usan nuestros
hacendados para defender sus trigales y sem-
brados de los animales dañinos.

Los miembros del Ministerio sobre cuyas
cabezas fué a rebotar el proyectil que dejó
tendido en el campo al honorable señor No-
vea, pueden salvar la vida con la renuncia
del honorable señor Freire; pero lo que es el
honor solo lo salvarian llevando a un montt-
varista al sillon que con su renuncia ha de-
jado vacante.

Ahora bien, como esto es imposible de todo
punto y como no ha de encontrarse en las fi-
las del candidato derrotado, hombre bastante
temerario para emprender por segunda vez la
aventura, cáese de su peso la consoladora con-
secuencia de que, aunque el Presidente de la
República se empeñe en devolver a los venci-
dos los barcos,-que es lo mas que podria de-
volverles,-no han de aceptarlos ellos porque,
a fuer de hidalgos, como el bizarro almirante
español, mas querrán y estimarán en mas
honra sin barcos que barcos sin honra.

TELEGRAMAS

CABLE SUB-MARINO.
(VIA GALVESTON).

(Servicio especial de La Unio,).
BERLIN 25th.-The Reichstag was opened

to-day by the Minister of the Interior, who
read the speech i'en the Throne in which
the Emperor said the object of the policy of
the Empiro was to favor the maintenance of
concord among all the Powers, that the in-
fluence which acerues to Germany from her
leve of peace, and from the universal confi-
dence reposed in the Empire, is owing to the
fact that Germany is not concerned in the
pending questions, and also from the Empe-
ror's close friendship withl the neighbouring
Courts.

The speech announces a measure to be in-
troduced to raise the effective strength of the
German army, which it says is justified by
the increasing of the armies of the neigh-
bouring States.
The pacifie tone of the speech has strength-

ened the Bourse.
PARis 26th.-The Chamber of Deputies,

by a vote of 388 against 142, adopted a mo-
tion for the reduction of 1.650,000 franes in
military pensions.

La France says that the Budget imbroglio
has led to a Cabinet crisis.

LONDON 26th.-The London City Compa-
nies have resolved to sell their lands in the
Nortli of Ireland on easy terms to the te-
nants.

SOFIA th.-The Regents, in an inter-
view with the Turkish Envoy, stated that it
was impossible to recommeud the Sobranje
to elect the Prince of Mingrelia to the va-
cant Throne.

The cadets of the Military School have
been disarmed by orders of the commandant.

Captain Tepaveschroff, of the Military
School here, has been arrested for inciting
the cadets to revolt against the Government.

The Balgarian Government, replying to a
NoL from the Porte on the subject of the
election of the Prince of Mingrelia to the
Throne of Bulgaria, refuses to accept the
Prince as a candidato, and says Turkey's ac-
tion in the matter is incompatible with the
Treaty of Berlin.

LONDON 26th-Mr. Gladstone has written
a letter in which he expresses the hope that
Lord Hartington and Mr. Chamberlain will
abate their opposition, and explain their
courses, or distinctly refuse to co-operate
with tla Liberals.

The Vienna Correspondent of the Times
says that all European Governments, except
England, have notified Russia that they aro
willing to accept the Prince of Mingrelia es
a candidate to the Bulgarian Throne, and
that proposals for a mediation between Rus-
sia and Bulgaria are being soaggested.

LoNDON 26th.-Count Karolyi, Austrian
Ambassador to England, is visiting Lord
Salisbury at Hatfield House.

The admiral commanding Her Majesty's
fleet on the China Station has notified the
Admiralty that it wíll be necessary to send
3 thousaud troops, aud that 3 forts must be
built in order to remain at Port Hamilton.

BERLIN 26th.-The Germen Gazette, in an
exhaustive article on the Russian financial
condition, compares it with that of France
before the great Revolution.

The Gazette warns Germans to avoid the
new Russian Loan.

(TRADUCCION.)

BERLIN, 25.-Hoi fué abierto el Reichstag
por el ministro de lo interior, quien leyó el
discurso del trono.

Entre otras cosas, declaraba el emperador
que el objeto de la política del imperio era fa-
vorecer la paz y la concordia entre todas las
potencias; que la influencia que posee Alema-
nia por su amor a la paz y a la confianza je-
neral de que goza el imperio, se deben al hecho
de que Alemania no se mezcle en las cuestio-
nes pendientes y a la estrecha amistad del
monarca con las cortes vecinas.

El discurso tambien anuncia una mocion
para elevar la fuerza efectiva del ejército ale-
man, medida que, segun se dice, es justificada
por el aumento de los ejércitos de los estados
vecinos.

El tono pacífico de dicho discurso ha afir-
mado el estado de la Bolsa.

PARiS, 26.-La cámara de diputados, por
388 votos contra 142, adoptó una medida, por
la que se reducen las pensiones militares en
1.650,000 de francos.

Dice La France que el embrollo del presu-
puesto ha tenido por consecuencia una crísis
ministerial.

LóNDRES, 26.-Los gremios de la ciudad
de Lóndres (City companies) han resuelto
vender, en condiciones cómodas, a sus arren-
datarios, los terrenos que poseen en el Norte
de Irlanda.

SOFIA, 26.-En una entrevista con el en-
viado tunco, los rejentes anunciaron que era

*imposible recomendar al Sobran jo para el tro-
no, hoi vacante, la eleccion del príncipe de

sMingrelia"
t Los cadetes de la escuela militar han sidc
,desarmados por órden del comandante.

. El capitan Tepaveschroff, de la escuela mi-
litar en ésta, ha sido arrestado por haber ins-
tigado a los cadetes a revelar-se contra el go-

" bierno.
- Contestando a una nota de la Puerta, refe-
rente a la eleccion del príncipe de Mingrelin

. pera el trono de Bulgaria, aaegóse el gob.ieruc
¡ e aceptar come candidato a dicho príncipe,3

agr-oga que la accion de la Turquía en oste
aasunto, es incompatible coan lo pactado en ol

*tratado de Berlin.
LÓNDRES, 26.--. Gladatone ha escritc

ma carta en que abriga la esperanza de que
lord lartington y Mr. Chamberlain cesarán
en su oposicion y esplicarán su conducta fu-
tura, o contestarán categóricamente si se nie-
gan a trabajar con los liberales.El corresponsal del Times en Viena dice
que todos los gobiernos europeos, menos In-
glaterra, han notificado a Rusia, que están

dispuestos a aceptar al príncipe de Mingrelia
como candidato para el trono búlgaro, y que
se están haciendo proposiciones para una me-
diacion entre Rusia y Bulgaria.

LóNDRES, 26.-El conde Karolyi, embaja-
de' austriaco en Inglaterra, ha visitado a
lord Salisbury en Hatfield House.

El almirante que manda la flota británi-
ca estacionada en aguas chinas, ha notificado
al almirantazgo que será preciso mandar 3,000
soldados y construir tres ftaertes para poder
quedarse en Port Hamilton.

BERLIN, 26.-La Gaceta Alemana, en un
artículo mui estento sobre la situacion finan-
ciera de Rusia, la compara con la de Francia
antes de la gran revolucion.

La Gaceta recomienda a los alemanes que
se abstengan de tomar parte en el einprésti-
to ruso.

TELÉGRAFO DEL ESTADO.

Iquique, 26 de noviembre de 1886.

Al editor de La Union.
PER .- Los certificados salitreros de mil

soles cotizábanse por ochenta libras, por haber
ofrecido el gobierno de Chile pagarlps a razon
de ciento cinco.

El redactor de La Epoca, señor Melgar,
fué atacado y herido en un café por un jóven
Solar.

El consejo provincial de Lima prohibió la
representacion del drama Pasion y Muerte de
Jesucristo.

BoLIvIA.-Asegurábase que serian someti-
dos a juicio de responsabilidad el jeneral
Campero, por la derrota del Alto de la Alian-
za; y el jeneral Camacho, por vuelta de Ca-
marones.

IQUIQUE.-La Junta de Beneficencia apro-
bó los planos del injeniero Laperouse para el
Hospital de Caridad. Acordóse principiar los
trabajos bajo la direccion del referido inje-
niero y bajo la vijilancia de una comision
compuesta del intendente, don Anfion Mu-
ñoz, y de los señores don Salustio Beeche, don
Eduardo Llanos, y los miembros de la Junta
de Beneficencia.

Er, CORRESPONSAL.

TELEGRAMA'COMERCIAL.
(Cable sub-marino.)

A la Bolsa Comercial:
Liverpool, 26 de noviembre de 1886

Las últimas cotizaciones son:
Cobre en barra de Chile, £ 40 por tone-

lada de 2,240 libras inglesas.
(Mercado incierto.)

-Ejes a 8 por unidad o por ciento.
Nominal, sin ventas.

&alitre.-Ventas de cargamentos llegados
Reino Unido 8/7:; vendedores.

Id. Ventas de cargamentos por lleg,
tarde al Reino Unido 8,9, saliendo a,i
noviembre, y 8,6, saliendo en dicicLu-
bre.

Algodon de Nueva Orleans, calidad mediana,
5 15,16d por libra inglesa.

Plata 461-d por onza troy.

COLABORACION.
LA JORNADA DE TARAPACA.

27 de noviembre de 1879.
Hemos conseguido de una persona que fué

testigo de escenas conmovedoras que sucedieron
a la batalla de Tarapacá, que describa algunas
de ellas, entresacándolas de su libro de memo-
rias de la campaña.

Aunque nos ha costado un poco vencer la
modestia de esa persona, sin embargo, he-
mos conseguido nuestro propósito. De ello nos
felicitamos porque podemos regalar a nuestros
lectores, en el aniversario de la sangrienta jor-
nada, un artículo galano, sentido y de epi-
sodios inéditos, y poi-que podemos, ademas,
garantir la efectividad de los sucesos que se
narran, habida consideracion al criterio sano, a
la índole benigna, al carácter que inviste y a la
naturaleza de la mision de consuelo y de sijilo
que desempertaba en el ejército nuestro galante
colaborador. Con todo gusto le ofrecemos las co-
lumnas de este diario.

Accediendo alas vivas instancias de un amigo,
tomo de ini cartera los siguientes apuntes que
podrán talvez despertar algun interes.

...Como a las cinco de la tarde, volviendo de
Chinquiquiray, despues de haber visitado en
«Huáscar» algunos heridos peruanos de la batalla
de Dolores, avistamos a la distancia un cazador
que, cubierto de polvo y anhelante, se dirijia al
campamento de San Francisco. Pensando fuese
portador de algunas nuevas de la division que,
hacia días, había salido ení persecucion de los f u-
jitivos del 19, apuramos nuestras cabalgaduras,
cruzando al cazador casi al enfrentar la oficina

de Porvenir.
-La divasion viere en retirada! nos dijo con

voz trémula y ronca y sin detener se rápido pero
ya causado trote. Momentos despues llegábamos
a San Francisco, siguiendo el cazador hácia Do-
lores en demande del cuartel jeneral.

Son las siete; todo sehalla en movimiento; ha
llegado la órden de alistarse y de partir al pun-

te. Suenan las cornetas. Ya estamos en marcha
Es imposible describir aquella noche de zo-

zobras. Los soldados silenciosos, de a dos ;er
fondo a lo largo de la línea, y deslizándose co-
mo sombras por entrelos calichales del desierto:
níngun rumor fuera del pesado rodar de loa
carros y piezas de artillería; de cuando en cuan.
do, la cornete da la serial de alto, para luego
a íes cinco minutes, volver a proseguir el áspern

vía-crucs.
A las dos de la mañana la division se detenia

en Dibujo. Tarapacá queda de allí casi en línea
recta, como a diez y ocho leguas hácia el oriente

Comenzaban a llegar los primeros heridos de
combate: era aquel un cuadro lastimero: alrede
dar de una fogata-el frio era intenso-íbanse
reuniendo a medida que llegaban; algunos veniai
casi a la rastra, otros traidos al apa por sus com
pañeros; ví uno que tenia bandeadas las do
piernas; otro, con un brazo hecho trizas...

Amaneció. ¡Qué triste era aquella mañana! E
cielo plomizo; una aurora sin arreboles; un des

r pertar sin armonías. En toda la estensíon de
vasto horizonte, ni una ave, ni una flor, ni u
arbolillo: era aquello como si se sintiese el oc
de una voz que maldecia!...

¡Ah! los que, entretanto, arrellanados en s
cuales dictaban leyes y forjaban abigarrado
planes de campaña y dictaminaban como docto

0 res para discernirsej luego a sí mismos los hon
t res, no comprenderán jamas lo que significa

ir a dar su vida por la patria lanzándose en u
desierto en donde hasta las piedras parecia
conjurarse para hacer retroceder al audaz inv:

. Oor!
e Todo aquel dia 28 fué de ansiedades y de ma

tirio. Las fuerzas estaban acantonadas a lo larg
0 de la pampa, aguardando por instantes la órden

lanzarse hácia el oriente, cuyo era el objetivo d
- todas las miradas; las avanzadas a la distanci
- y yendo y viniendo el relevo de las guardias. Le
" heridos eran conducidos bácia Fisagua; y h

prisioneros que nuestros soldados, aunque di
persos, habían traído, sin embargo, como a r(
molque, colocados en otros carros, seguiau tan
bien el mismo rumbo.

e Los pormenores que nos llegaban del comba
1 te eran confusos, pero llenos del mas vivo hE

reismo. Ramirez, Vivar, Valdivieso, Urriol
1o Cuevas, Necochea y tantos otros habian caid

como bravos sobre verdaderas rumas de cadáve-
res. La sangre habia corrido a torrentes. Se re-
ferian episodios -verdaderamente horribles: el

2-, no existía; la Brigada de Marina había sido
destrozada. En cambio, el Zepita y Dos de Ma-
yo haban tambien desaparecido!

No es dado trasladar al papel las emociones
de aquellas larguísímas e interminables horas: el
corazon oprimido, la sangre en ebullicion, afie-
brados, delirantes... ¡Oh! si nos hubiese sido po-
sible salvar las diez y ocho leguas que nos sepa-
raban de aquella quebrada mudo testigo de
tantos hc)rores y de tanta abnegacion!...

Cercale las nueve de la noche, apareció de
repente, como un fantasma, un soldado del 2.*
Revolcado se puede decir en sangre, atravesado
el brazo derecho por una bala, balbuciente y ca-
si sin aliento, nos tocó prodigarle nuestros cui-
dados.

-¿Cómo has podido llegar, así, en ese estado?
-Vengo del mismo Tarapacá.
-¡Cómo! ¿del pueblo?
-- Sí; de la ambulancia peruana.
-¡Qué! ¿ha quedado allí una ambulancia? ¿hai

heridos chilenos?
-Sí; mas de doscientos entre los nuestros y

los contrarios.
-¿Y el enemigo?
-Huyó despavorido: la ciudad se encuentra

abandonada. No obstante, yo me he escapado
por temor de ser ultimado despues de las ma-
tanzas que he presenciado.

-¿Qué matanzas?

-Mi comandante Ramirez y muchos otros
han sido quemados.

-¿Estás loco?
-Es la verdad!
-Pero ¿dices que ha heridos?
-Entre ellos el comandante Vivar, mi tenien-

te Silva y el capitan Necochea.
-Pues entonces, vamos donde el jeneral; es

preciso le refieras cuanto me has dicho, para des-
pues volar al socorro de nuestros heridos.

Esta es la primera noticia que recibimos de
allá.

Minutos despues entrábamos en una sala o
mas bien ranchon d- murallas'embarradas, de te-
cho plano y cubierto de esteras o fajina; el suelo

desnudo; algunas bancas sin labrar; en el centro
una mala y desvencijada mesa. El jeneral Ba-

quedano, a quien le había tocado hacer su estre-
no movilizando con laudable rapidez todo el ejér-
cito escalonado desde Jaz-Pampa hasta Santa

a Catalina, estaba allí rodeado del Estado Mayor.

Parecia que acababa de tomar una frugalísima
cena. Nada de cubiertos ni de manteles. Sobre la
mesa, una vela encajada en una botella, un ces-
to pequeño con algunas galletas y uno o dos
jarr)s de lata.

-Jeneral, dije entrando seguido de mi solda-
do, aquí tiene usted este valiente que le podrá
dar datos fidedignos; viene del pueblo de Tara-
pacá.

El jeneral se alzó como movido por unresorte,
y clavó sus ojos en el soldado que se adelantó
resuelto y, en breves frases, refirió lo que ya me
había dicho, agregando todos los pormenores de
su paso por el desierto.

Aquello era sublime: sin mas que un frasao
que había llenado de agua en el fondo de la que-
brada, aquel hombre se habia arrastrado como
culebra para escaparse de la ambulancia y atra-
vesar el pueblo. El dia le sorprendió en la pam-
pa del Tamarugal.

Cuando el sol se levantó con sus rayos de fue-
go y comenzó a soplar el verdadero huracan que
casi siempre azota aquellas soledades, él, exhaus-
to y cruelmente atormentado por su herida, se-
guía adelante sin mas norte que la huella que,
como una cinta sin fin, se prolonga por el de-
sierto. Guardaba su agua como un tesoro; talvez
de ella dependia su vida. A las pocas leguas, en
una hondonada, encontró un compañero que,
rendido por la fatiga, habia caído y se moría.
Olvidándose de sí propio, aplicó al punto a los
labios del moribundo el frasco que él guardaba

y que, de un trago, éste dejó vacío.

«Y, ahora, en marcha! le dijo; apóyese en
mi hombro, hermanito, que Dios no nos ha de

abandonar.)) Y así fué en efecto, porque habien-
do podido llegar él al campamento, el otro luego
fué recojido por una de las patrullas volantes
que se enviaron al socorro de los que venían.

Terminada la narracion, el jeneral por sus
propias manos dió al soldado lo que aun queda-
ba de la pobre cena, encargando se le asistiese
con el mayor esmero. Hubo un momento de si-

lencio:
-Jeneral, murmuré de repente, permítame

usted ir a Tarapacá.
-¿Usted?
-Sil
-¿Cuándo?
-Mañana, apenas aclare el día.
-Y ¿quién le acompaña?
-Tres o cuatro amigos de la ambulancia Val

* paraíso.
--Está bien! daré órdenes: les escoltarán cin-

cuenta granaderos.

* Llegó el día 29: el sol reverberaba; el viento
.levantaba torbellinos que, como trombas, en i-.

gentes espirales se alzaban hasta el cielo. La
Svaliente caravana iba ya lejos del campamento
.El desierto, como se dice vulgarmente, formaba

- horizonte como el océano y, como en el océano
_ el aire sofocante y ena-arecído oleaba reflejandc
a los mas caprichosos mirajes. No se vislumbrabí
- la mas ténue nubecilla.

Do súbito, hácia el occidente, se alzó una in
smensa columna de blauquíima humareda. Su

- pimes despues que, en une de las calicheras
,los sol,lados habían pegado fuego a una grea
oporcion de pólvora.

Con la vista, esploaábamos todas las sinuosí
a dedos, por si descubríamos algun herido. Un]
apolvareda apereció en lontananza: eran jinete:

que se acercaban al trote. Poco despues, un ca
1 pitan y ocho o diez soldados nos rodeaban,
- nos dijeron que seria imprudencia seguir ta
e desprevenido, pues les habían hecho fuego a
a acercarse a la quebrada.
- A este capitan, cuyo nombre se me escapa po
s el momento, aun le veo con sus grandes bota

de cuero, su retorcido bigote y su penetrant

1 mirada, como le vi despues en Taena tendido e
s- un carro y atravesado por dos balas, amenazar
el te y terrible como un leen encadenado y entr
n barrotes de fierro.
o La caravana siguió su marcha. Llevábamos

bandera de la Cruz-Roja que ondeaba sobre u
as carro lijero que iba lleno de drogas, cajas d
s cirujía, hilas, vendas, forraje, algunos vívere
o- y agua.
o- Una hora mas tarda, una faja negra se pint
el en el horizonte.
n -¡Tropa al frente! gritó el coronel Urriola qu
n iba con los cincuen-a granaderos que habia

a- tomado la delantera.
Sonó el clarin: nuestros soldados se divídi

r- ron en dos mitades y, desplegados, avanzaro
o resueltos hácia los que, en son de combate,
de acercaban en número de mas de doscientos.
de -Y, nosotros ¿qué hacemos?
ia -Esperar!
os --Pero ¿y, si son enemigos?
os -Tanto mejor; veremos lo que es una carg
s- de caballería.
e- -¡Dios te guarde! ¿y el pellejo?
n- -Ya ¡ya! pero ¿a dónde ir? aquí no hai m

que hacerse una cruz y...
a Un tiro de carabina Winchester nos hizo
e- tremecer: el tiro habia partido de nuestras fil
a, e iba dirijido a un jiuete de manta y guarapo

lo que caracoleaba en un brioso troten negror

tinto: era el padre Madariaga que, con los ca-
zadores, venia de Pozo Alnonte a reunirse con
la division en Dibujo: el coronel, con su anteo-
jo, le había reconocido y, por pura broma le hizo
aquel cariñoso saludo:

-Ah ¡ah! nos decía mas tarde el padre Ma-
dariaga, no seré yo quien vuelva a andar en estos
reconocimientos y aventuras...

El resto del día se pasó sin novedad: admirá-
bamos los viejos tamarugos que, por ser los úni-
cos árboles que vejetan en la pampa, tienen a la
distancia el aspecto de colosales monolitos.

Al caer la tarde, ya habíamos perdido de vis-
ta a los granaderos. Como el carro nos molesta-
se demasiado, hubimos de abandonarlo, sacando
lo que mas podriamos necesitar.

A las ocho de la noche, el grito de ¿quién vi-
ve? nos hizo sujetar las bridas,-¡Chile! fué la
respuesta.-¡ Adelante! Eran los granaderos que
volvían de la quebrada. Todos traían sobre el
arzon desus monturas, grandes atados de maíz
verde y en rama para los caballos.

Nos acercamos al coronel.-Vengo, nos dijo,
del fondo de la quebrada donde han bebido
nuestros caballos. No he querido permanecer allí,
pues, por las noticias del capitan, ¡podíamos te-

mer una emboscada. Voia pernoctar aquí; y, en
cuanto amanezca, cumpliré mi inísion.

-Y, nosotros ¿qué hacemos? nos pregunta-
mos interrogándonos con la mirada.

-Seguir adelante, contesté; uno solo de nues-
tros heridos que salvemos, daremos por mui
bin empleado nuestro viaje; y, luego, Dios no
ha de permitir que nada nos acontezca.

Dicho esto, proseguimos nuestro camino.

La noche estaba en la mas completa calma, no
soplaba la menor brisa; no se oía el mas leve
rumor. Aquel silencio y aquella soledad tenian
algo capaz de sobrecojer el ánimo mas esforzado.
Se sentía flotar como un vapor de sangre; pare-
cía que se veían sombras que se alzaban y je-
mían, pero con jemidos que no se oian, con voces
que no se articulaban, con ecos que se perdian-
La luna, en su plenitud, derramaba torrentes de
luz. No sé qué ideas cruzarían por la mente de
mis cuatro compañeros: Ortzar, Klckimann,
Molina y Martinez. En cuanto a mí, esperimen
taba una tristeza profunda: sentía la necesidad
de orar; sí, de orar por los que habían caído en-
tre el humo y la metralla, envueltos por los ji-
rones de su bandera!... Pocos instantes mas, y
sus cadáveres yertos se ofrecerian a nuestros ojos
que no podian llorar; porque las lágrimas siem-
pre son un consuelo, y, en aquellos instantes, la
amargura desbordaba en el corazon! ......

¡Ah! mis nobles amigos! ¡cómo os recordaba
en aquellos momentos! Me parecía que no podia
ser cierto que ya fuese una espantosa realidad,
lo que en dia no mui lejano, en esos momentos
de confidencias íntimas, en las largas veladas de
los campamentos, murmurabais enternecido a
mi oido:-«Talvez mañana habremos muerto y
sereis vos y no otro quien tendrá que recojer y
sepultar nuestros restos!... Damos gracias a
Dios, porque sabemos que nunca nos habeis de

olvidar.»
¡Ah! teniais mil veces razon, valientes y no-

bles jóvenes, teniais mil veces razon: cumplido
el triste pronóstico, hai siempre quien os re-
cuerda y quien, siempre, por vuestras almas,
eleva al cielo sus plegarias!...

Avanzábamos al paso, con el oido atento, la
mirada fija: un bulto principió a moverse en la
pampa:-¡Eh! amigo! gritamos. No obteniendo
respuesta, apuramos los caballos: un pobre sol-
dado de la Brigada de Marina estaba tendido y
pugnando por levantarse. ¡Infeliz! hacia mas de
dos dias que, acosado por el hambre y pr la sed
y desangrándose, a brazo partido luchaba con la
muerte. Refrijerado un tanto, le pusimos sobre

uno de los caballos y, sosteniéndole, prosegui-
mos nuestra jornada.

Principiamos a bajar la fragosa y rápida pen-
diente de la quebrada. Al llegar al fondo, un
cuadro horrible se presentó a nuestra vista: mas
de trescientos cadáveres, casi todos del 2.0 En
un solo pequeño corral había como cincuenta y,
dentro de unas como chozas, otros tantos que
parecía se habían batido con la rabia de la de-

sesperaecion. Muchos de ellos estrechaban aun
sus rifles. Agotadas las municiones, aquellos
hombres, poco a poco, debieron ser diezmados
hasta no quedar ninguno. Sinembargo ¡qué ca-
ras debieron vender sus vidas! Así lo atestigua-

ban a las claras los verdaderos hacinamientos de
enemigos caídos entre las cercas y las tapias ve-

cinas.
-Compañeros, murmuró una voz enterneci-

da, fijémonos bien en la escena, porque pasarán
muchos años, talvez la vida entera, y siempre
tendremos presente en la memoria el cuadro que
contemplamos.

Y así ha sucedido: los recuerdos de aquella
tnístísíma noche se hallan tan vivos en mí al-
ma que, al trazar estos renglones, hasta creo sen-

_tir el olor de la hierba, el muí-mullo del agua; y
al pálido reflejo de la luna, de uno en une ve(

Idesfilar esos semblantes demacrados, esas boca,s
:* entreabiertas y hasta cree oír el postrer jemíd(
- que, entonces, p)arecia díbujarse en esos labios
aya yertos y faíes!...
• Un estraño ruido entre el cañaveral, nos hiz(

- agruparnos y ponernos en gierdia. No haba
,duda, álguíen nos asechaba. Sin acobardarnos

odimos el ¿quién vive? Con harte estrañeza, po
a cierto, oímos resonar el nombre de la patria, a

mismo tiempo que un soldado del 2.0 se abra
- zaba de nuestras rodillas.

_ -Pero, hombre ¿cómo has pedido quedart
s,en este espantoso lugar?

a -¿Y los pobres niños que están allí?

Decía esto con tal acento, que al punto com
- prendimos todo el tesoro que encerraba el bellí
a síme eo-azen de aquel soldado. Le seguimos pu

s entre el ramaje, hasta un tupido bosquecillo en
- donde estaban tres o cuatro heridos que él ha
y bia recojido y cuidaba cariñosamente.
n Despues de consolar y alentar a aquellos va
1 lientes, como no podíamos detenernos por ma

tiempo, prometiéndoles volver al dia siguiente
r si Dios nos favorecia, tomamos el camino da
s pueblo que nos decian estar todavía mucho ma
te lejos, en direccion hacia el norte.
u Caminamos largo rato silenciosos y medita
- bundos, saltando se puede decir los muerto

re atravesados a cada paso en los senderos. Com<
la distancia se prolongaba demasiado y camina

la bamos a la veítura, resolvimos, por si álguie
n nos contestaba, dar el grito de ¡ambulancia!
de puestas las manos a modo de bocina: ¡ambla

es cia! a grandes voces repetimos. El eco repercu
tió entre las breñas y, al punto, un tristísin

tó clamoreo de ¡agua! ¡agual hizo helarse la sang

en nuestras venas: eran las voces desfallecid
ue de los muchos heridos que, en las laderas y alt
an ras, sentian llegar la muerte por segundos si

tener quién los favoreciese.

e- Contristados, nos dirijimos hácia una luz
on humareda que por entre el follaje relucia. N,
se tardamos en retroceder despavoridos: un ha

namiento de esqueletos o mas bien de cuerpo
medios carbonizados y sangrientos estaban a
retorcidos entre las cenizas aun eiceedidas!

¡Aht era verdad! Nuestros enenigos, en

ga despecho, habían cometido aquAla barbár
inaudita!!...

Mientras, llenos de horror, nos alejábamo
eas un anciano, que despues nos dijo ser arjentin

sp asomaba por una rendija. Al saber que ér
es- mes de la Cruz-Roja, entreabría su puerta
las alumbrando con su farol:
on -Aquí señor, nos decia, me he quedado c

re- mo el perro iel, cuidando la casa de mis amo

El pueblo está enteramente desierto; todo el
mundo ha huido

-¿Y estamos aún mui distante?
-No tanto, señor. Aquí está mi hijo que les

servira de guía.
Un niñito como le nueve años, despues de

darnos a beber agua de la corriente, (hacia mas
de ocho meses que bebíamos agua resacada), se
puso al frente de nuestra entristecida caravana,
llegando a poco andar a la plaza del pueblo.

Serían las diez de la noche. Salieron a reci-
birnos los ambulantes peruanos que nos agasa-
jaron y recibieron con cariño.

Minutos despues, desembocaba por una de
las calles un piquete de caballería enemiga pre-
guntando por los recien venidos. Al saber el
objeto de nuestra espedicion, el jefe nos saludó
con cortesía alejándose despues rápidamente.

Aquella noche dormitamos algunas horas al
lado de nuestros heridos, sintiendo a cada ins-
tante lejanos disparos y clamores: eran los he-
ridos abandonados que, de ea manera, pedian
auxilio.

Apenas amaneció comenzamos a recorrer las
alturas, logrando salvar como diezisiete infelices
que ya espiraban de hambre, sed y desamparo.

APROPOSITO
DEL

YOM KIPPOUR.

Los judíos están a la órden del dia; en Euro-
pa, los judíos relijiosos, en Chile los judíos po
líticos.

Hoi, 27 de noviembre, es el Yon Kippour, o
sea la Fiesta del Gran Perdon de los judíos.

Durante veinticuatro horas no les es lícito to-
mar ningun alimento, y están obligados a con-
sagrarse a la lectura de los libros sagrados. Po-
drán. sin embargo, saborear sin temor la siguiente
leyenda, que traducimos especialmente para ellos
de las E.«eas del Ge1ho de Leopoldo Kompert.

Por una singular coincidencia, en los mismos
días en que los judios relijiosos celebran la
fiesta del Gran Perdoa, los judíos políticos de
Chile lloran el tremendo golpe del Gran Castigo
queel país yel parlamento acaban de imponerles.

No poder morir.
Era la noche. El silencio reinaba por donde

quiera; de súbito el Schulklo¡?fer creyó oír que
el martillo de los bosques por medio del cual
se convocaba maríana y tarde a los fieles a la
sinagoga, oscilaba lijeramente, levantándose y
bajándose: «Ese inartillo no me deja dormir,»
dijo a su hija (jae escuchaba a su lado esos
golpes lijeros y estraños. laiunai agonizante
en la calle, dijo la niña temblando; y casi a
un mismo inst:ute esclamó, presa de un vivo
terror: Schmnah Israil (escucha Israel) será,
sin duda el rabino.»

En el momento mismo los martillazos cesa-
ron ; pero afuera alguien golpeaba violenta-
mente en la ventana y decía: «Levantaos y
golpead en las puertas y llamad a todos a la
sinagoga; es preciso que se canten Thillina
(salmos) porque el rabino se muere.» Luego,
en medio del silencio de la noche resonaron en
cada puerta los tres bien conocidos golpes del
martillo.

Tembanhdo lasta el fondo de su alma, la
hija del Schulklopfer oyó los pasos de su pa-
dre que recorría casa por casa. Cuando sonó
el último golpe en la última puerta de la calle,
ella esclamó: aYa el rabino debe de haber
exhalado su postrer suspiro y la jóven mo pudo-
contener las laigimas. Pero la recitacion de
los Thillim retenia aun el alma del rabino,
pronta a remontarse, y las sombras de la
muerte no se desvanecian, aun, alrededor
de él.

A la inañiana siguiente, el rabino estaba
mas grave y sus Bochrim (discípulos) se la-
mentaban a grito herido; tomaron cera y una
mecha, midieron la estatura del enfermo, y
por esta medida se hizo un cirio jigantesco;
lo cnbrieron con mn sidario y en el cemente-
rio lo enterraron al lado de los muertos.
Apesar de todo, luego fué necesario valerse de
la misma medida del cuerpo del rabino para
las seis tablas de ;u ataud. TDios, Dios omn-
nipotente, esclamaron los Bochrim, ¿qué liare-
mos para salvar la vida del rabirio?»-Junte-
mes años para él, repuso uno de ellos; quizás
Dios nos lo conservará.»

Un Bocher (discípulo) se fué de casa en
casa, con un papel e la mano, sobre el cual
cada uno escribía el número de años, de se-
manas o de días que daba de su propia vida
parael rabino moribundo. La hija del Schul-
klopfer estaba en la puerta de sa casa cuando
el Boecher pasó con sta papel. «Y tú, le dijo
¿no daras algo Darael mabinu?--Mi vida, mi vi-
da entera la dei por él, dijo sollozando.-Es
necesario escribir eso.-Escríbelo tú, sin tar-
danza; y el Bocher escribió la vida de Han-
nelé.

Desde ese mismo instante, comenzó la me
ería del rabino, y al dia sigaiente se sepultó

ba el cadáver de una jóven: era el de la hija de
Schulklopfer. Cuanato le niña había pedidí
trepidar en ii-se e la mansioní de los muertea
tamnto se demor-ó el rabino oín berrar su noein
o re, en beneficio de él, del libro (le los vivos

Durante el pa-imer tiempo de su conveles
eucia, el rabino estaba eleg-e y de huaca han

m or; florecía con vigor sorpr-endente. Peco
opoco, sin embargo, comenzó a poaíerse trist
sy pálido. Nadie sabia a qué atribuir seanojanl
ote cambio. Se ignoraba, en efecto, que dman

a te la noche, cuando el rabino estudiabae
Gera, ahicí-to delante de él, se oie eievars

oun carate suiavísimo, en el patio, y.que cede ve
aque el rebine ahrie la veaatena veia delate d
,él una hermosa niña cuya sonrisa helada PO

la muerte, brillaba a traves de su velo d
.1 tinieblas. «Ahor-a, pensaba entonces el rabiní

ella podría sen libre y cantar como el ave ena
- ca-•e,» y en la noche moda, l-ocieba con lágr!

mas íes pájnas del Genma-a.
Una vez, hácía la medía noche, lastimerc

gritos de aigustie resonaron alrededor de1
cesa: teuíian esos sonidos esta-años algo de lk
e. yes que arranca el dolor. Al instante, oyóa

í_rabinio los vajidos de mui rocien nacido: «De,
)r gracíado de mi, esclamó el rebino, soi y

aquien la ha pí-ivado de este placer.»
n Cada noche oía esos vajidos que venia

- entrecortados con celestes cantos de la cuna
y esos cantos lo hacían llorar a mares. Lo

" gritos de dolor resonaron seis veces eonsecu
e9 tivamente; despues le sucedian los cantos de
e, niño, y despues, un largo silencio. Otra vez
el oyó que resonaba un canto alegre, y el rabio
s seidijo: «Es su primer ¡hijo varen que hac(

su barmitzen (iniciacion relijiosa) y yo so
a- quien la ha privado de este placer.)) El silen

cio se restableció de nuevo. Algunos años de:

lo pues, resonó el canto de alegría y el rabin
dijo: Aliora ella conduce a su hija al tála
mo; a¡ de mí! ai de mí! Yo la he privado d

en este placer.» Cuando la voz se hizo oir d

Y, nuevo, ya no era de lamentaciones y lágrima
1- sino de canto delicioso y dulce; y el rabinon

U- cesaba de decirse: «Habria sido una madi
no feliz, y yo soi quien la ha desbaratado su f
re licidad.»
as Sufriendo de esta suerte, el rabino vivió to

- da la[vida que debió haber vivido la niñ
in El habría dado mucho por oír, siquiera un

vez, en lugar de las dulces melodías, algun
quejas amargas; de esa manera habría esta(

o seguro de que la niña hubiera conocido
To desgracia en la tierra. Entonces él quer

mear, consumirse: el canto le llenaba,e,
10 hastío la existencia. Sin embargo, no pod
llí morir. Estabq vejo y descrépito; todos 1

conpañerqo.s de 1, secta habiarl bajado a
su ,timba; a los mismos niños que él había be
40 lecido los veía arrastrarse, en torno de

ancianos. tristes y decrépitos. Pero él ia. p
lia morir. <Cuándo llegará el 4xomento,

o niña? preguPnt-h.aauatenudo. cánto tiem
t-as quieres vivir todavía? »

ra- Entonces se oyó una voz, hácia la med

Y, noche yresonó un grito se-ejantú ea 'le
moribundo: «Porr fin ha muerto, dijo el ral

o- no; alabado sea Dios por los siglos dele o
s. 0los!»

Al dia siguiente, de mañana, los discípulos
encontraron exánime al rabino, con la cabeza
apoyada sobre el Gemara.

CRONICA
ALEJANDRO VEGA C.,

, ABOGADO.
-Plazuels de la Justicia, núm. 7.

Botica y Drogueria
DE SEMANA.

000 -EL AMIGO DE LAS DAMAS con ti--

t les para la hermosura. 0
* -Tintes, aguas y polvos de oro y

plata para el pelo.
-Pomadas para el paño, pecas, es-

, pinillas y manchas de la cara.
ca -Polvos, pastas, elixir y aguas para CD

* los dientes.
'. -Aguas, estractos y esencias finas
Ide olores escojidos.

cd -Gran surtido de jabones finos y
;_4 polvos para hermosear las manos y las
.0 uñas.

-Cremas, blancos, leches y perlas
Slíquidas para la cara.

--Negro, blanco y rojo para la ra,
< labios, cejas, pestañas, etc., etc.

-Notables polvos de Java, blancos
y rosados, de eriza, Kegina, Coudray,
etc.

--Golden Sirup, para postres.

FRENTE AL CLUB CENTR kL

491-1 año

CALENDARIO.
Sábado, 27 de noviembre-San Facundo, mr; sr.n

Primitivo, mr; y san Valeriano.

INDICADOR DE LOS FE ROCARR LES.
MOVIMIENTo L Y,OS TRENES DE PASAJERO

SALEN DE VALPARAISO SALEN DE SANTIAOO.

Espreso-......... 7.35 A M Espreso ......... 8.00 A M
Ordinario-...... 9.30 » » Ordinario ...... 10.00 » D
A Quillota .... 4.15 P A De la Cruz.... 7.20 » »
Espreso-......... 5.10 » Espreso-......... 6.00 P M
Misto ...........10.30 » » Misto-............ 10.30 » »
Misto Llaillai 6.50 » » Misto Llaillai 4.35 »

RAMAL DE LOS ANDES.
SALEN DE LAS VEGAS. SALIN DE LOS ANDES.

Espreso ......... 10.15 A M Espreso ......... 8.45 A M
Ordinario ...... 1.30 P M Ordinario-...... 11.40 za za
Espreso-...... 8.05 » »a Espreso-......... 6.15 P M

DE SANTIAGO AL SUR.
SALEN PARA EL SUR. LLEGAN DEL SUR.

F,spre. a Talcah ano 7on a min Misto ...... e.......... 9.0 a MInIes, ire y ér., "11pr.ie do ur i. oordin rio0.................. 9.00b Mito..........-.............. 2.0, p a
Espreso Curio1 -. I.|5 p m Oriiailo.-............ 4.W4 »

....t---- 4 pre.W So Taah,a-
no inárt.., ju6v y >5.5
sábado.......................

Oámara de Senadores.- La sesion
de ayer y la correspondencia de Santiago se
publican en la cuarta pájina.

El barómetro de la Bolsa Comer-
oial indicaba ayer a las 4 P. M., variable en
segundo grado.

El termómetro centígrado, 21 gra-
dos.

El higrómetro, 71 grados de hume-
dad.

Orden del día-Jefe de servicio para
hoi el teniente conel don Juan P. Basta-
mante.

Buque de guardia el vapor Tolten.
Patente de navegacion.-Se ha es-

tendido patente de navegacion a la barca
Marta, (ex-Luchino,) de propiedad de los se-
flores J. Achiardi, J. S. Rámila y M. E. Mo-
rel. Tiene 785.64 toneladas, y está destinada
a la navegacion jeneral.

Correspondencias.-La que ha de lle-
var el vapgr Corral, en su viaje a Valdivia,
se recibe en el correo lasta las 2 P. M.; y
hasta las 4 P. M., la que ha de llevar el va-
por Serena en su viaje al Callao.

Este último recibe la mala de los Estados
Unidos y Europa, (vía Panamá.)

<Historia de Santa Rosa de Col-
mo.»-Esta importante ptiblicacion, que ha
sido anunciada ya por algunos diarios del
país y que se relaciona directamente con la
s propiedad del eminente escritor don Benja-
min Vicuña Mackenna, está actualmente en

i prensa y en la primera quincena del venidero
1 mes, verá la luz pública.
- Será una obrita de 200 pájinas en 16.0; y

contendrá un retrato del señor Vicuña Mac-
-kenna y una vista total de las casas de Col-

La historia de Colmo principia en 1535
cuando pasó por ese valle la primera espedi-
s cien organizada en el Cuzco por Almagro, el

3 de julio del año citado y termina el 27 de
enero de 188G, día en que el tren especial to-
mó el cadáver del ilustre señor Vicuña.

Sabemos que es una relacion exacta no solo
- en la parte histórica, sino tambien en todos
ó sus detalles, consignando su autor fechas pre-
a cisas, nombres, sucesos, etc.
o Los acontecimientos que tuvieron lugar en

s Colme dei-ente la época que el señor Vicuña
- fué hacendado, son interesantes; pues, en ellos

.figuran personajes distinguidos de Chile y
- otros paises que de pasee allí acudieron.

- Sobre la visita oficial del señor intendente
a de Valparaíso efectuada en los primer-os días
e de abril de 1884 se rejistran muchos datos,

-principalmente acerca de línea férrea del ín-
j-eniero Campbell que se trabajó allá por 1851.

el y 52.
e Su redecion es amena y entretenida como
z que, segun se dice, el autor no ha pretendido
le hacer sino una cmónice sencilla y verdadera.
r Esperamos vería para juzgar detenidamen-
.e te su importancia, cosa que no le faltará des-
o, de que tiene conexion coan el esclea-ecido por-
e1 senaje, orgullo de las letras americanas.
i- Su autor es don Ismael Moyano, quien a

fuerza de constancia he podido coleccionar
as los numerosos datos, feches y nombres que
la en la historia de Colmo figuran.
us Libros de procuradores y reoep-
el tores.-Por el juzgado de comercio se ha
u- dictedo el siguiente decreto reglamentando la
Ro forma en que los procuradores y receptores

deben tener su libio de entrega y cancelaciou

mn de espedientes que facilitaráicho el buen
a; servicio:
os «Valparaiso, noviembre 16 de 1s86.-Te-
u- niendo presente: Que es conveniente para la
el mejor espedicion en el servicio judicial, que
z, los procuradores y receptores tengan su libro
o de recibo y entrega de espedientes, en una
ce forma adecuada para poder ser consultado
o¡ con facilidad y sacar y entregar espedieutes
a- con presteza;
S- Que en la actualidad los empleados men-
o cionados tienen el libro a que se ha hecho re-

a- lacion en una forma que no consulta el buen
de servicio y que no se presta a un fácil exá-
de men.
s En esta virtud y haciendo uso de las atri-
o buoiones que otorga al juzgado el articulo 45

re de la Lei de Organizacion y Atribuciones
e- de los Tribunales, se resuelvea que el 31 de

diciembre próximo entrante todos los procu-
o- radores del número y receptores deberán en-
ía. tregar en soretaría un libro en blanco para
na su iso con las dimensiones y con la foliatura,
as rayado y designaciones impresas en cada pá-
do jina, igual al modelo adjunto a este decreto
la que lleva el vito bueno del juez que suscribe,
ia El secretario cuidarz de no entregar oRpe-

4e diente ni pieza alguna a ningun prourador
hia ni receptm desde c -1. de enero do 1887, &¡u
os qut prTviamente no hubiese presentado su li-
la bro de recibo y entrega en laforma adecuada,
n- Notifíiie este decreto a los intere.sados
él, -iIaToAGujIXO.Lfus, secretario.,
o,- La Junta de Hijiene y el cólera.-
h En estremo importante fué la sesíon que an-

po tenoche celebró la Junta de Hijiene, pues en
ella se tratá nada menos que del temible fla-

*i, jela que ha sentado sus reales en la vecina
un república del Plata,
i- Despues de una diseusion tan ilustrada co-
si- mo minuciosa, los miembros de la junta es-

tCvierQa utiaaimemente de acuerdo en que'


